Cueva 7 de Qumrán y Khirbet Mird. Ninguna discusión sobre Marcos y los Manuscritos del Mar 
Muerto estaría completa sin alguna referencia al debate, mencionado al principio, sobre la 
cuestión de la identificación de algunos de los fragmentos de papiro descubiertos en la Cueva 
7 de Qumrán (7Q1-18) como fragmentos del evangelio de Marcos, particularmente el que se 
presenta como texto bíblico 7Q5. Uno de los dieciocho fragmentos en griego, descubierto en 
1955 y publicado en 19672, el texto bíblico 7Q5 ha sido identificado (O'Callaghan, 1972, y 
Thiede, 1992) como parte de Marcos 6.52-53. Otros tres de los nueve supuestos fragmentos 
neotestamentarios de este grupo también se han atribuido a Marcos (706 1 = Mc 4.28; 707 = 
Mc 12.17; y 7Q15 = Mc 6.48), aunque los argumentos a favor no han sido tan convincentes. 
Aparte de la improbabilidad intrínseca de que los sectarios de Qumran conservaran una copia 
(de hecho, cuatro copias, ya que los fragmentos no proceden todos del mismo manuscrito) de 
un Evangelio con enseñanzas y prácticas tan divergentes, la incertidumbre de su fecha (el 
fragmento podría datarse antes de la era cristiana), y la posibilidad, si fuera genuino, de que la 
cueva hubiera sido reutilizada y alguien que no fuera un sectario la hubiera colocado allí, los 
estudiosos han señalado una serie de dificultades técnicas con el texto bíblico. 


705 identificación: El tamaño minúsculo del fragmento (veinte letras), su ilegitimidad y los 
consiguientes problemas de transcripción (sólo nueve letras, en cuatro líneas, son seguras), la 
presunción de variantes textuales (para que el fragmento encaje, hay que aceptar dos 
emendaciones del texto tradicional de Marcos), y la posibilidad de otras identificaciones (Ex. 
36.10-11, 2 Sm. 4.12-5.1; 5.13-14, 2 Kgs. 5.13-14, Zee. 7.4-5) han sido sugeridas. Por estas 
razones, esta controvertida hipótesis no ha recibido una amplia aceptación. 


En cambio, los fragmentos de manuscritos griegos del Evangelio de Marcos (Mc. 2.3-5, 8-9; 
6.30-31, 33-34, 36-37, 39-41) encontrados entre el conjunto más amplio de los Rollos del 
Desierto de Judea son incontrovertibles. Estos textos, que forman parte de un códice bíblico 
uncial (p84) fechado en el siglo VI, fueron encontrados cerca de Qumran, en Khirbet Mird, el 
emplazamiento del antiguo monasterio de Castellion, y se encuentran ahora en la Biblioteca 
de la Universidad de Lovaina. 


